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Partiendo de que hemos in-
fantilizado a la infancia, René 
Schérer y Gu Hocquenghem 
abordan, e ''Album 1<ysté-
matique de l'enfance (tra-
ducido por Alberto Cardfn co-
mo Album sistemático de 
la Infancia para la ediio• 
rinl Anagrama de Barcelo-
na), un tema de interés: la 
infancia, desde perspecti-
vas nuevas, alejándose de 
afirmnciones crendas, y 
describiendo observncio-
nes (muchas veces desde el 
arte literario). 

C.\Jmo ellos mismos decla-
raran en el prospecto: "El 
presente libro se esciihe en los 
márgeneg del SLstema." (p.7), 
aunque quizás fuera n1ás ati-
nad,, decir que el libro fue es-
clÍ to a partir y a pesar del 
Sistema. 

En sus página~. los autores 
lanzan cuestionamiento!:- y se 
oponen a una conc1:::ptualiz:-1-
ción prefabricacle de lo que es 
la infancia, de lo que se ha di-
cho que es la infHncia ... da<l" 
que no lo sabemos. En sus 175 
páginas van desgarrando las 
fáciles recetas con las que fre-
cuentemente se confunde a ia 
infancia desde la perspectiva 
.. adulta .. <le "nuestra socie-
dad civilizada". En estas 175 
µúginas hay, rnmo expresarn 
Chatdet "una pureza inso-
lente", al tiempo que malaba-
rismos nuevos, reconcepcione,!,; 
y ¡,rnposiciones de nuevos 
puntos /le perspectiva, pese a 
que los autores afirman s6lu 
desnibir ... Schérer y Hoc-
quenghem replantean, pien-
san, exponen dejando dudas, 
oscilando entre los párrafos 
reformulados por cada uno en 
función de los recursos y las 
observaciones. 

Ji:n cada uno de sus capítu-
los o episodios (con citapausa, 
pausa, trasludio, posludio y 
pibote) vierten una teoría en 
t,orno al rapto, describen la 
seducción, la comprenden y la 
expresan, revisan el cont,acto 
entre dos unidades distancia-
das por moldes sociales y cre-
encias: la infancia y el adulto, 
uno como universo en sí mis~ 
mo, para ~í mismo, y el otro, 
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Xabier Lizarraga ----=---------------, ~quivoc-atlame11le convencido 
de ser el eje dt: tal universo; la 
seducción, la perversión freu-
rliana redesc:riLa. anulada. 
desde el reconocimiento del 
adulto como niño en otrns 
p:.:ntos del continuun_i vida: 
'·E] hecho de que no exista 111-
ñu en sí. significa ante todo 
que la infancia nu es un esta-
dio fijo, al que la edad adulta 
simplemente vendría a susti-
tuir, sino que bay una perma-
necin de la infancia~ no sólo 
con respecto a la edad adulta, 
sino u la sociedad en general" 
(p. :341 

Desde los p1~meras páginas 
se plantea la realidad de la vi-
da más allá de los progrnmas 
y las teorías clasificatorias, de 
las categorizaciones abstrac-
tas de ln ontogenia, analizan-
do la multidireccionali<lacl ele 
ias relaciones de pocl er entre 
estatutos: nadre-madie-lújo, 
los derecho~ v los juicios, la 
sexualidad 0; el replantea-
miento de los comportamien-
tos paidofílícos, en los que el 
neligro es dibujado desde fue-
;.a_ donde el "co<'o" es un in-
ve.nto "proteccionista" que 
esculpe temores en la madre, 
en el maestro y quizás en el 
lector: el paidofílico como 
ogro y el niño como víctima, 
sin saber nada de la relación 
entre ambos como seres hu-
manos expresivos. 

El Album sistemático de 
la infancia es, sin duda, b-Ub-
jetivo, y los autores parten de 
una intención expresa: descri-
bir sin polemizar. Pero es un 
libro netamente científico en 
el que la imaginación da vida 
a los planteamientos proposi-
tivos; aunque Schére y Hoc-
quenghem digan que no pre-
tenden hacer política, es un li-
bro político. Un libro quizás 
difícil, quizás malsonante pa-
ra aquellas conciencias dog-
matizadas por las es;cuelas o 
las corriem es que han conse-
guido su carta de oficialidad; 
un libro melefórico, lilerruio, 
en el que se reflejan nuestras 
propias dudas, nuestras pro-
pias ignorancias, nuestra pro-
pia incurtidumbrc respecto a 
lo real. l,s un libro en el que la 

infancia es desnudada de es-
tereotipos para serlo todo a 
un tiempo: no solamente in-
genua, sino decidida, no sola-
mente dependiente sino exi-
gente, no sólo virtuosa sino 
pecaminosa a los ojos del 
adulto. Schérer y Hocqueng-
hem acuden a la literatura 
que no u·ata de explicar , sino 
que describe, y de Alicia en 
el País de las Maravillas 
obtienen imágenes quizás más 
reales que las exposiciones de 
Freud o de Reich, de Navo-
kov reciben información que 
Piaget quizá,; nunca se ha 
preocupado por encontrar, de 
Mann aprenden reacciones no 
expuestas por Eiickson: el ni-
ño vivo, sin disecciones, sin 
ser paralizado por el escruti-
nio riguroso de una metodolo-
gía fría. Finalmente, losan-
troplogos hablamos de una 
especie animal politípica y 
polimórfica, de sociedades, 
culturas, revoluciones ... y la 
infancia no es; más que eso, no 
eg n1cnos, no es otra cosa. 

Sin embargo Schérer y 
Hocquenghem no caen ni en 
el proteccioni:smo paternalis-
tn, ni en la sacralización de la 

infancia. Hablan <le lo bello y 
lo bon-oroso, desde los valores 
que cada quien utilice, y ex-
ponen la existencia de fuerms 
diferenciales: ni angeles ni de-
monios. sino manifestaciones: 

"Nada de futuros hom-
bres que piensan solo en 
preparar su futuro, ni so-
i\adores disimulados tan 
sólo, vagabundos acompa-
ñados de sus títeres, com-
pañeros-compensatorios, 
sino hordas de mandrgoras 
lanzadas a la arena social" 
(µ. 138) 

En Album sistemático de 
la Infancia, Schérer y Hor-
quenghem no prc-runtan tan-
to qué es la inf; ,cía, ni qué 
hace el adulto d~ la infancia. 
qué hace el sistema, 5ino 
¿dónde, en qué bote de ba<U· 
ra, deposita al vagabundeo. a 
la sexualidad, n Ju seducción, 
al ju ego, a la polimorfia y ul 
movimiento'! 
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